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CAPITULO CUARTO

ALGí.J"'.XAS CAPACTERISTICi\S DE U. Thl)USTRIA y EL (D),'FLIcro OBRl.u~-PATroNALEN Iii PR)-

VINCIA DE PIClIL'JQiA.

El presente capítulo se encuentra sujeto a dos condí.c.í.cnamierrtos.r el pri

ITero t í.ene su or.í.qen en las Lírní.t.ac.íones de la .írrformac.í.ón estadística, que s ín

otra alternativa, nos henos visto obliga.d0s a utilizar y el segundo está refezí.-

ro al .ínst.runent.o teCl'1ico-esLadístico usado en las distintas correLac.í.cnes ,

Eh lo que al prírre.r ccndí.c.í.cnemí.ent.o se refiere podemos señalar dos Lírni-:

t.ac.íones ;

a) la prirrera mnsiste, E:I1 que el concepto de 11 estrato fabril de la indus --

tria 11, en las est.adfsrt.í.cas oficiales, no expresa la acepción científica

de f2'lbrica, concebida corro una etapa superior del desarrollo capitalista y

caract.er.ízada por el uso de rraauinaria en aran escala 1 •_ _ J

Los criterios de inclusión S'1 este concepto son: que el establecimiento ten

ga s.í.et.e o rnás parscnas ocupadas s/» 180.000 sucres o más de producción a-

nual ,

b) Esto sumado a la alta CQ'1cs.'1tración rronopólica u oligopólica existente y o

culta en la .íriforrrací.óa agregada, hace que los indicadores dísponí.bl.es no

reflejen la realidad, con la exactitud deseada.

No obstante estas li.rnLtaciones, h2.t'IDS pensado que una forma de abordar el

probl.ema, en ausencí,a de cero t.ípo de .ínformac.íón , es a través de la const.rucc.íón de

• LENIK, V.l. El desarrollo dQl c2?italisno en Rusia. Ed. La Oveja Negra. Mede ­
llin-Coloffibia pago 469.
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algunos indicadores para ccr'rel.ací.cnar.los con el marero de conflictos y lo que h~

TIDS denomínado la " tasa de conflictividad ", Loso .índí.cadores a que henos hecho

refcrencí.a son los siguientes:

núrero de trabajadores por errpreaa en cada rama,

marero de trabajadores por rana.

CDstO de Lnve.rs.í.óa por trabaj ador ccupaóo en cana rana.

núrero de empresas por rarra,

cantidad de personal témico y administrativo por rana.

cantidad de personal técnico y administrativa por errpresa en cada rama.

ingreso rrensual, per-cápita re los t.rabajadoros e11 cada rama.

materias pr.írnas consumí.das, porcentaje de origen extranjero, en cada ranE..

lmtes de pasar a dí.scut.í,r los resultacbs de las rorrelaciones realizadas,

resulta ind.isper..so.,"Jle h.acer una pequeña reflexiá."l en tomo de lo que se sefial.aoa

COTID secundo condí,cicnamí.ent.o de este capit.ulc , el orden en que se han expusat.o

los condí.cí.cnemí.errtos , no tifc;ne nada que var con su i\1f'....ortancia ) es decir en tor

no del :m:x3.::::10 mat.emat.í.co usado para la correlacién.

En los Anexos se present.an las rorrelaciones realizadas, pudiendo nocarse

que todas éHas han sido ajust.adas a ID hipotético crec.íruí.ent.o lineal. El uso de

un rrodeIo mat.errétí.co rrás comolí.cado pum habar dado lugar a la cot.enc.íón de coef'í

dentes C2 correlación al.oo :myores, rosa que resulta poco significativa, cons í de

rando que en todos los casos se ha trabaj ado con series de apenas 9 datos, ad2..-~s

de que ert t.odas las cor'rel.ectcnes se buscaba detectar la exí.st.encí.a de una :cela -

cien pro;:orcicnal cirect.a o .ínve rsa entre variables cualitativas, aunque t.ran~

forrradas er: TIBg::.it'..ld2S, CL."'Y2.3 rel2.cioY"le5, en el objet ívo de realizar una ex;?lica-
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de otras varí.abl.es y det.errrunac.ícnes , t.area -esta úl.t.írna- que se intentará en el

Capítulo Qu,:L'1to.

COllc.entJu;tUÓi1 ODJLVIIL rJ c.Oi16-U.cto.~

Sin duda, el poder m.::rrérico del prol.etar.í.ado fabril en el Ecuador y en la

Provincia de. PicJliJ1Cha, es en extrerro :reducido, las rnayores pl.antas industriales

no pasan de agrupar a cbs mí.I. trabaj adores.

La vasta existencia e.e pequeñas errpresas en t.odas lasrarnas de la indus ­

tria, hace que el núrruro rredí.o de. obreros por errpresa, sea tarrbién sumarrent.e redu

cido; auaque no deja PJr ello de ccnstituir un indicador de la concentración obre

. ra en las e..'1?resas, condí.cí.ór, deteminante de las posíbí.Líóades orqaní.zat.Lvas re

los trabajadores, tanto por las exí.oencaas legales que i.mpc:ne el Código del Trab2.

jo, OJTID por las pot.encí.a1 i dz.des inherentes a la aql.orrexací.ón obrera en una mí srra

e..cT~::Jresa, cuest íón , esta última, que va a incidir, objetiva y stío jet.Lvarrente , e¡1

la capacidad de. presión y neqocíacíón del conflicto por parte de los trabaj adores,

constituyendo taTbié.'l. la base material para la fonnación de la conciencia del ~­

der chrero al interior de la fábrica.

En la correLac.í.ón realizada, se ha podí.do verificar una cierta t.endsncí,a

hací.a la mayor cant.í.dad de conflictos en las ramas de Irás alta concentración c;:;re

ra PJr empresas.

Se dest.acan PJr el n.rve L de concerrtrac.í.ón obrera y el nú:rrEro de conflic ­

t0:3 correspcndí.ente r las rarras 32 Textiles, prendas de vest.ír e Lrdusur.í.as 621

cuaro y las 38 ( Fabricaci6'1. de proóuct.os met ál.í.cos , rra.quinaria y squí.po ).

En lo que se refiere 2~ núrrero de t.rabaj adores por errpresa en cada rerra v

la tasa 0.9 o:)nflic::..i\rida.:~, 2lr':::fO:; se puede ?2rcibir U!1a ligera tendencia en el rr.ís
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TID sentido que en el caso arrees expiicacb. Es decir, a nuyor concent.rací.ón de

trabajadores por empresa, mayor conflictividad; el roeficiente de corzeLací.ón a

este respecto, nos muestra la inexistencia de asociación entre las "'ariat'les; de

cbnde podría concluirse que 13. mayor o llenar conflictividad obrero-patranal en ca

da ra1113. de. la industria, tiene peco que ver COi'1 la magnitud de la concentración

obrera.

Est.arros diferenciando, entre conflictividad y númaro de conflictos. L3.

prinera, es una relación entre la cantí.dad de conf'l.í.ct.os generados en el perícdo

1972-1979 Y el Lamafio económí co de cada .rarra , De esta manera, si bien la rana t.e.:

til, 1:egistra el rrás alto núrre.ro de conflictos; es la reu'Tla de industria rretálicas

básicas la que registra la rré.s alta tasa de conf'i.í.ct.Lví.dad , siendo además esta ú!

tires la que menor cant.í.dad de trabajadores emp.Iea en la Provincia de Pf.ch íncha,

las correlaciones, entre el número de errpresas FOr rQ.¡!B. y el núrero de or

ganizacio:--.es y conf.l.Lct.os coJIesfX)ndíentes, entre el núeero de trabajacbres por ra

ITa y el número de organizaciones y conflictos correspc:ndientes; son eví.dent.es por

si mismas y muast.ran un alto coeficiente de correlación. Pero cuando se intenta ca

r.:elélcio.'1ar, ccncentrac.íón de trabajadores y t.amaño económico de la rama con la ta-

sa de confLí.ct.Lví.c..ad, se cot.í.enen bajísirros coeficientes de correlación. RazQl que

nos permíte concluir, que, la concentrecí.ón obrera y el t.emaño de la rana, t.Lenen

poco que ver can la intensidad de la Lucha de clases en las empresas y CQ.'1 la fre-

cuencía de los confLí.ct.os re':;istrados en cada rama durante el pe rf.cdo en estudio.

Es IITJ'i posíb.Ie aU2 ccndí.cí.cnarní.entes tales corro la orqsní.zac.íón y dirección de l pro

ceso de trabajo a interior de la e.T:?resc., t.encan una relación más directa con el

\'21 de confLí.ct.í.v.idad corero-cat.rcoet. La rama 37 ( Industrias :rretálicas básicas

d2 recí.ent,e formací.ón y ?J~ t.ant;c =-r-ll:CCiiatarrente adscrita al s í.st.ema 02 f22Jrico, r::..
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bajador oc"U93C.O, lo que resulte. indicativo de que el conflicto obrero-patrcnal tie

ne det.errrdriecí.cnes est.recharrent.e ligadas a las características de la subordinación

de los t rabajedores e11 la errprc:sa.

CompO-5J..Uón oAgc'iJÚc.a. de.. capillÚ. y contíUcto.-

Ch'1 extraordinaria g8ilialidad, Marx, d::::spués de analizar las condicicnes a

que SOITEte la in"9la'1tación del sisterra fabril a la fuerza de trabajo enaj enady, teE.

minara prequnt.ándose: ¿ Tiene o no razcn Fourier cuando llarra a las fábricas " pre-

sidios atenuados 11 ? Ins.í.st.Irros en el hecho de que para l'Brx, la fábrica es un ro

rrent,o del c3~sarrollo de la industria capi·talist.a, rrorrent.o caracterizado por la in

traducción de rraquínarí.a en gran escala. La información existente en el país y la

provincia no perrní.t.e una d.2sagJ:Bgación basada en el uso rrayor o rreno r de rrequínarí.a,

eTtre raIn2l.S,SUOra'11aS y errpresas de la .índust.r.í.a, Co:rro alternativa a esta deficie:'1cia,

se ha construido un iné3icador que por sus características, podr'í.a reflejar de alguna

llanera, la rnaqní.t.ud en el uso " .,
<le maqumaraa, la. industria. fu el zuoro

de act.í.vos fijos, (que se lo ha di',,"idicb por el número de obreros y operarios 0::;-11-

pados en cada rarra ) t.Lene significativa. .ímport.ancf.a el valor de maquínar.tas y equí

pos.

El cuociente obte.nido de dí.ví.dí.r el valor de los activos fijos por el núme-

ro de t rabajaco.res ocupados en cada rarra, resulta ser, aproxírredarrent.e, el costo de

/J1Ve)t&[611 po,':.. :t./tabo.jadoA ocupc..:io. La que constituye taITbién un andí.cadcr de la rela

cicn entre el capital const.arrte y el capital variable, es decir de la conpoaí.c.ífn

orcán.i.ca de capital. Esta úl.tí.na, sin errbargo, en tanto que no es sinplerrente un é§.

to económí.co, SLrl0 Irás bien la e),.,?resiá.'1 de una t.endenc.ía del desarrollo capitalis-

ta, no se verá reflejada adecuadarrent.e por el indicador 2..."1tes sefaLado, que no ccn~

ti t.uye s í.no , la cant.í.dad de di~ero necesaria para constmír prcduct.í,varrent.e la. fu2r-
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no const.Lt.uye un reflejo inmediato de la conpos íc.íón técnica de capital, funcién

que reservaba IvIa....."'"X para el concepto de ccrrposí.cí.ón orgánica o coroposí.cí.ón de va -

lar.

En otras palabras, el cosco de Lnvezs.í.ón por trabajador ocupado, no ,nos da

cuenta de los rrecanfsrros de subordí.nací.ón del trabajo al cap.ít.al , es decir &;1 ca

rácter de la dcmínac.í.ón a la que se encuent.ran sorretidos los trabajadores en la

fábrica.

Usualrrente se ha venido manejando el arqurrenco , de que dada la alta califica ­

cí.ón de la fuerza de trabaj o .requerí.da por las empresas tecnolégicarrente más desa­

rrolladas t los cbreros ocupados en estas 8lpresas, recíben los rrás altos aal.ar.íos

y se encuentran además en nejores condiciones para la negociación con los ernpresa-

ríos ( dada la carencia e.1"1 nuestro país, de fuerza de trabajo calificada), puCia2

do conscquí.r por ello, una se.rí,e ele conces.í.cnes y beneficios extrasalariales¡ cosa

que los convierte en IJ ar.í.st.ccrací.a cbrera 11, con reducido nivel de conciencia po-

lft.ica y solidaridad de c.lasei haciendo de éllos pot.encí.al.es depositariss de la

concaencí.a burguesa y port.aest.andart.es de élla en el rrovírníent.o cerero.

Segl.,J. este criterio y consríderendo las salvedades que se han hecho, respecto

del costo de mversaón por t.rnbaj ador ocupado, a mayor rront.o de la inversión, debe

ría co.rresponder una tasa de ocnf.Lí.ct.í.ví.dad nés reducida.

La ccrreí.acaón efectuada al, arroj ar m coeficiente muy cer-cano a cero, muestra

la inexiste!cia de m orden de causalidad corro el arriba p.Lant.eado,

JI.de..,'r6s, la rarra qua regist.ra la rrás alta tasa de cnnflictividad, Industrias re

tálicas básLeas f es la que ner.or cantidad ce coreros y operarios ccupa , a rrás de

tEner U1 alto CDstO de .ínvers íón por trabajador ocupado, (Ver l'"lp§ndice estadísti­

co. pago KO 149 ).

Este hecho cos í.aí.Lí.t.a conc-Luí ~, que es Irás bien en los sectores más díriámí cos
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de la industria, de rl~ducida tradici6n artesanal, con cara~

ter!sticas monop6licas y con un desarrollo tecnológico que

los inscribe en el sistema de fábrica; en donde se desatan

con mayor frecuencia los conflictos obrero-patronales en el

período. Aunque se ha de considerar, que ello no nos dice na- -
da todavía, sobre el carActer del conflicto, es decir sobre

el tipo de reivindicaciones que los obreros postulan y sobre

si éstas trascienden JLa l6gica de la acumulación capitalista.

La compo~lción je~á~quica del peñ~onal ocupado en la~ indu~ -

Una de las reivindicaciones, que se repiten con muy al -

ta frecuencia, en los pliegos de peticiones presentados por

los trabajadores industriales en conflicto, es aquella que

exige la salida de la empresa de algún funcionario, t~cnico o

administrativo, que se arroga actitudes despóticas frente a

los frabajadores.

Sucede que la actitud desp6tico-represiva, es un elemento

aue se a~ade a la funci6n técnica o administrativa. Constitu

yendo b~sicamente, una relación que expresa condicionamientos

ideo16gicos extrafabriles, como la discriminación racial o el

6tatu6 11gado a los niveles de instrucci6n.
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Al correlacionar el personal técnico y administrativo por

rama y la media de ~bte por empresa en cada rama, con la tasa

de conflictividad, se nota una cierta tendencia, hacia tasas

de conflictividad más reducidas, en correspondencia a mayores

magnitudes de personal técnico y administrativo. Aunque el coe

ficiente obtenido mue s t r a la inexistencia de asociación entre

las variables. se observa por ejemplo: que la rama 37 ( Indus­

trias metálicas básicas ) que registra la más baja cantidad de

personal técnico y administrativo, tiene la más alta tasa de

conflictividad.

En otros términos, si bien del estudio de los pliegos de

peticiones, se verifica con claridad la existencia de una ge­

neralizada protesta obrera ante el trato despótico que imple­

mentan capataces y jefes de personal, por otra parte, no se

manifiesta aún de manera expresa, una insubordinaci6n obrera

a la ~ae~onal~dad x~en~ea que imprime la dirección ca?italis­

ta del proceso productivo. Aunque la actitud desp6tica, es en

nuestro pa!s y en la Provincia de Pichincha, consustancial a

la dominación de los trabajadores en la empresa.

Puede concluirse de esto, que la lucha obrera de fábrica,

es en general, también una lucha en contra de la direcci6n ca

pítalista del proceso productivo7 pero que, al mismo tiem?o,

esta lucha puede ab~rc&r dos frentes: contra
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la dirección despótica L.'yplerre'1tada PJr los capat.aces , e h.í.pot.et.í.carnent.e t~

davfa, contra la dcmíriací.ón capitalista que asurre la forma de racionalidad

técnica. Este secundo frente de Lucha, no puede expresarse COi.LD la rebelián

cmtra los capataces, ni puede expresarse tampoco corro la .índí.sc.í.p.Lí.na de

fábrica, cuya recurrenc.ía ideolégica es la nostalgia de un pasado art.esena.l

.índependí.ent.e , Esta Lucha contra la domínací.ón capitalista de fábrica, que

se manifiesta corro la necesaria racionalidad técnica¡ no puede sino expresar

el cuast.Lonarní.ent.o obrero a la lógica rní.srna de la produccián capitalista, al

uso capitalista de los rradí.os de producc.íén,

Volve.rerms scbre este terna central, 81'1 el pr6xi.:rro cap'ít.ul.o,

Con MA.-cto Ij dependenc;« econémcea de. la.. Lndus .:tJr,¿a. -

En lo qU2 se refiere a maquinaria y equipo, nuestra andusurf.a es to -

t.alrrent.e dependí.ent.e del marcado irrperial, en eso no hay diferencias signi-

f.í.cat ívas ent.re una zama y otra; SL.'1 enoarqo, el porcentaje diferido de ma-

terias prirras de origen ext.ranjero que consurre cada rama, sí resulta indica

tivo de su mayor o rrenor vinculación al capital intemacirnal e incluso nos

da cuent.a del diferente gr3.00 de d2sarrollo tecnol6gioo, sujeto a las deter

rninacimes de los rronopoLí.os ext.ranj eros .

El subtitulo de este acápite, prorrete derrasiado. y lo único que se ~

tenta es detectar, una pos.íb.Ie causalidad entre el porrentaje de materias

primas de or ícen extranj ero consumí das en cada rarra de la industria de Pi -

c..~iJ'1(:11a v la tasa de conflictividad.

L'l la - . .-
(X)rrelaClcrl re3.1 í z ada r se verifica lna t.endericí a hacia el cre:::i
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miento de la tasa de conflictividad, conforrre crece el porcent.aje de mate­

rias pr.írras de origen extranjero consumí.das . El coeff.cí.ente de cortre.lací.ón

es sin erroaroo sumarrent;e bajo. No cost.ant.e resulta notorio, que la rarra

37 ( Industrias rre.tálicas básicas ), cr.:e registra el rrayor porcentaje de ma

terias primas consumidas de origeJ1 ext.ranje.ro ( 87.9% ), se anota tanbién

la más alta tasa de confLí.ct.Lví.dad. Es esta una rarna, de alto desarrollo

tecnológico, de alta ccncent.rací.ón ( apellas existen 4 errpresas en la Pro~

cia de Pichincha y 15 en el Ecuador), de baja capacidad de absorcián de

fuerza de trabajo, de. rrayo:r vf.ncu.Lac.í.én al capital extranjero; pero t.arrbf.én

de mayor ronflietividad cerera. Parece ratificarse aquí la tesis ya citada,de

Gérard Pierre-Charles: 11 la. acciál del gran capital prolcnga y proyecta en

los espacios nacionales las relacicnes de producción y las contradicciones y

antagonisrros inherentes al capí.t.al.í.srro y, Irás espscificarrente a la fase supe

rior del mí srro "2. En las j?aíses il1perialistas, la opcién revolucicnaria de

las orcarrí.zacáonas s índí.ca.Ies de fábrica, es el cuest.Lcnamí.ent.o del poder ~

pitalista en el S8,¡íO miSITD de la empresa, es el cuest.í.cnamí.errto al uso capi­

talista de las rré':IuLTl.as i cueat.í.fri que se prcO-Lol1ga y s e. pJWye.cta en el Ecua ­

dor, en las denrmíriados sectores de punta de la industria, que son en ronde

el capital .írrperí.a Lí.st.a tiene mayor Lnqereric.í.a y participaciál.

Es ya tradicic:nal el aná.Lí.sí.s del rroví.mí.ent.o huelguístico y orqarrízat.í

\'0 de la clase cbrera, el :3U relacim ccn los índices de precias, la tasa de

:. PlERRE-C}-lAF.l..ES, Gérard. I)p. Cito p a g . 8
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anfl ací.ón y el detri.ITe.Y1to del salario real, en tácita aceptación de que las

orqan.izac.iones cbreras se const.í.tuyen casi exclusi.varrente para la luma por

rrejcres salarios y en tácita acept.ací.ón tanbién de que es la evolución de

las precios de las rre.rcancfas que cubren el valor de la fuerza de trabajo,

lo que det.errní.na los ascensos y descensos de la lucha sindical.

1 .,-.. , la . r- • ., rt' t al 1 al 1E a'1a.ÜSlS ce an rozmacr.cn pe canen e, menos en o que pro ~

t arf.ado industrial de la Provincia de Pí.ch.íricha se refiere, parece indicar

t.endencí.as contrarias. La correlación del ingreso rrensua.l per-ecápí.t.a de cb~

ros y ope.razí.os en cada r'ara de la industria y la tasa de conflictividad, s~

gue una t.endenc.í,a 81'1 la cual, a rrayores salarios corresponde una mayor tasa

de oonflictivi.dad. Es nuevarrent;e la ralla industrial 37 ( !-Etálicas básicas

la que mayores salarios paga y la que mayor tasa de cnnflictividad obrera

t Iene, D3 otra parte, no exíst;e asccí.ací.ón posible entre el núrrezo de ron -

flictos por .rama y el ingr3So IT!3J1Sual per-cápita de cbreros Y opararf.os i y

la correlación de estas dos var-íabIes nos ofrece un coef.í.cí.ent;e ITIU'j cercano

a cero.

No pret.endo sost.ener de nL'1gL.."Tr1a rnanera , que el nivel de los salaries,

no t.enqa nada que 'ver 8.'1 la. ronflictivi.dad obrera, si c:bservarros la evolu ­

.c.í.ón de las rracru.tudes de conf'l.í.ct.os en la industria por años, verros que el

37.3% de ellos se concentran en los años 1975 y 1976 ( Ver apéndice esta­

df.s t í.co, pag.. 126) Y el i.ndice de precios al consurnidor de las familias de

ingresos bajos y rradí.os de la ciudad de Quito, que había ven í.do sufriendo

una eVQlu::::ión más o rrenos const.ant.e desde el ano 1965; del año 1973 al a.~

1975 se prcduce un salto del 70.4~; es decí.r que el L'1dice pasa de 166.5 2.
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.. 236.9 ¡casi una duplicación do; precios 0'1 apenas dos años 3, cuest íón que induda-

bleIl12J.'1te es U"'1 factor exp.lí.cat.í.vo rrás de la conflictividad obrera durante el pe

rícib, pero que, ni es la ún.í.ca expl.í.cací.óri, ni hace reterencí.a a los meCé1.1iSHOS

estructurales del conflicto.

la estricta det.ermínactón coyurrcural. de la vieja tesis Len.íníat.a de la ImpoJt-

taGi.ón de la concí.encí.a socí.af.-cerrócrata al rrovímí.ento obrero, religiosa:rrente a-

plicada a cualquier situaciá.l :histórica, parece evídencí.arse aquí con claridad.

la Lucha sindical &'1 las &T¡pr~sas, no se encusnt.ra directa e .ínnedí.at.arrente ccri-

dicimada por el nivel de los salarios. :2:1 el cuestionamiento a los mecaní.srros

y a los efectos de la dominación y dirección capitalista del proc-eso productivo

al la fábrica, subyace una potencialidad rev--oluciQ"'1aria, de cuya explicitación

política depende &1 buena rredida, la formac.íón de la conciencia obrera. Y es

que la insuborclii'1acicn 0'1 la sociedad, sólo t.Lene una base. fiJ:::rre, cuando su asi

Cero fundarrent.al, es la rebeli&'1 en la prcducc.íóa ,

Cuál es a este respecto la situación del proletariado .índust.rae.l en la Pro -

vancí.a 0:2 Pf.ch.ínch..a; c6rro .íncí.den las ccnd.íc.ícnes de fábrica en el contenido y

ne:turaleza del conflicto. Son L"'1terrogar1tes a las que se intentará dar respues-

ta e.n los próxírros ca?í"':.ulos .

~Los datos sobre
Il\EC. Pago 265

... .. '
~nGlCE'3 de precios son de la Serie Estadística 1970 - 1975 del



CAFITULO QUINTO

SISTE:'1? DE FABFICA Y ca",vrThl:I) DE L.Zi INSlíBORDINACION OBRERA

Herros señalado ya, la variación suost.ancí.aj que se produce en el rrov'Í-

miento aíndí.cal de la Provincia, al pasar de la orcan.ízacífn por oficios de

naturaleza art.esarial , a la forma rroderna re la organización por e.rnpresas.

Ello va a potenc.iar de manera definitiva, la pos.íb.í.Lí.dad de otra variación

ta'lbié..l1 esencí.al : la variación en el concerrí.do de las reivindicaciones de

los productores.

El rrov.ímí.ent.o ~Temial, constituido por organizaciones de oficio, PL1Q.O

existir en la Provincia de Pí.chí.ncha , corro arrtecedente histórico re la ac -

tual orga'1.ízaciá.'1 obrera, a causa de que la divisicn social del trabajo, es

decir la dí.ví.s.íón por oficios, no es parte, en sentido estricto, de la his-

toria del nudo de produccién capitalista.

Hacía,ms notar en el secundo capítulo, la existencia de una similitud,

el! lo qclS al rrcvímient;o s índí.cal, se refiere, entre el rrodeIo clásico del de-

S2-~lo ca9italista Y las características qcle asume la evolución histórica

de las orgaJÍzaciCrl8-S de trabajadores en la Províric.í.a de Pic.11in cha. Si b í.en

..:l o 1 t" - t ~ ~ h - t~' 1 - ~ ­uesae e pua o ce VJ...S a ce sus or.i.qenes ru.s oracos , as corporaci.cnes de oza

cio const.Lt.uyen base y antecedente d21 rrovírní.ent.o sindical en la rrencí.cnaóa

províncí a, éstas tienen una naturaleza en ebscl.ut.o, distinta, respecto de

las actuales orqan.izactones sindicales, histáricaIT'ente rorrespondientes al

estableciIT~ento del sisterca de trabajo asalariado.

Res¡::ecto de Inglaterra de los siglos AV y }..'VI, sostiene 1-1aurice Dobb,
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que los " gre..rrios eran, por esencí a, asociaciones 02 maestros art.esanos

que producf.an y vend'ían su; art.Lcul.os OCUfBIldo ccn f'racuencía jornaleros y

aprendí.ces u I

En los albores del rrovíraíent;o sindical de Pic.'linc.'la, las organizacio -

nes de oficio están "cotalm=nte cont.rol.adas por los I'1aestros de Taller2 y

aunque la dí.ferencí.ac.íón de clases no se maní.Eí.est.a aún corro la diferencia

entre productores y no prcd.uctores, se producen ya, algunos brotes de insu-

bordinación por parte de oficicües y aprendices.

No ha sido posible det.ect.ar el corrtení.dc preciso de la rebelión de o-fi-

ciales y aprendices, pero no resulta difícil suponer su necesaria refere.¡cia

a la independencia artesanal y a la dornínací.ón despStica de los Baestros.

Esta división por ofic:Los persiste e.11 la prehistoria .ímredíat.a del ré

sr~l~l capitalista, como la Lltegraciá.l1 de varios oficios y ~~esanos en ~

mí.srro local-taller, 8.'1 la denomí.nada CDo?2ración sirrple o subordinación

m.-v:. del trabajo al capital. Eh donde, a pesar de que los productores est.an .

ya suj etos a la dirección vigilante del 1-B.estro ( que es al mí.smo t.íernco pro

ductor y dueño de los medios de prcduccí.ón ); la relación hcrrbre-rredí.oa-cbj~

to de trabajo, aún no ha s í.do trastrocada. en la relaciá.¡ rráquina-honbre-ciJj~

t.o de trabajo, en donde el horrore pasa a ser L'1stnnnento de la rráquína,

En el uso corriente del ténnino 1!ldu~-t-v~c!" manu6o.e:tuJr..e.J'u..n, prese.'1te e:-',

DOB:;:;, Haurice. Sa.Ca.rvi.o-:s. Ed , Fondo de Cultura ECOnOITlica. Nexico D.F. 1975.
pago 134

2 DUrJ~, Jaim2. pago 43 Op. Cit.
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la bibliografía y estadística sobre el t.erra , no se establece ningma elife-

rencia entre taller artesanal ( o cooperací.ón simple ), rranufact.ura y fá -

brica. Y cuando se hace re fererrcí.a al esouüo {p..b}7il de.. La. -Úld.t.L6.:tJúa.. corro

ya se habfa indicado, lasCmicas condiciones de inclusién En este concepto,

es que los est.ab'Iectmterrtos t.enqan 7 o más persones ocupadas y/o 180.000

'.
sucres o rnás de produccí.ón anual.. Hecho FQ:l:' el cual resulta muy difícil, es

•..-.....

tablecer dí fe rericí ací.ones precisas, en la historia y desarrollo de la Lndus

tria capitalista en el Ecuador y la Províricí.a de Pí.ch.íncha. No existe infor

Inación alguna sobre el uso de maquinaria en las distintas ramas de la indus

tria. Ccndicionante a la que se suma, la .ínt.enpes't.í.va implantación, de ma-

quíriaraa y tecnologf.a de orí.qen ext.ranjero, característica central de nues -

tro proceso de industrializacián.

Teda esto, irrpide pensar en un desarrollo nonmai. de la industrializa-

cí.én capí.t.al.í.st.a en el Ecuado'r y la Proviricí.ar normal, en el sentido de una

evol.ucí.ón ordenada, de la coope.rací.ón s írrp.le a la manufactura y de ésta a

la fábrica;tal COITO sucede en la Inglaterra del siglo XIX referente mstóri-

ca real, del aná'Lí.s í s de i<arLi en donde, el f.raccí.onarrríerrt.o manufacturero de

los oficios en ta-reas espe cí.f í.cas que son asignadas de rnanera permanente a

cada cbrero .indí.ví.dual." pe.rt.e constitutiva del trabajador colectivo, subordi

na a los product.ores a la direccién despótica óeL capitalista. La. introduc--

ción en el taller capitalista de la división rranufact.urer'a del trabajo, ele-

va la productividad, que aparece COITD la prcduct í ví.dad del capital, corro su

DE PAL}LIJ,., Armando. " La organización capitalista del trabaj o en El Capital
de Han: ". Artículo de iasaác t¿ P,,:-c-óe..rdc. l'/' 32. Ed. Siglo XXI, Argentina
S.A. pago 14
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'virtud prcduct.í.va". Este proceso al rní.srro t.í.empo, dí.sueIve las dí fe renc.í.as

profesimales de los coreros , vaciando de contenido al trabajo individual

e imponiendo la necesidad :181 yugo aui:oritario del capital. " En sus orfge

nes, el cbrero vendía la frerza de trabajo al capitalista por carecer de

los me.dic.6 med:c/u_ai.u jJa,,'!..a. La. pfWduc.u.6n de una rrarcancfas ahora , su 6u.eJt-

za. J..i1d.iv,¿dcl de. :bw.ba.jo se queda inactiva y ociosa si no la vende al capi

tal. Ya s610 funciona art.í.cul.ada ron un rrecaní.srro al que unicarrente puede

articularse deopuiÍó de vendida en el taller del capitalista 115

" Reducido a una cosa que pert.enece al capitalista, el cozero se

ccnvierte ahora e.l'1 el a.c.c.e,~O!1Á..o de un rrecaní.srro'' accesorio cuya funcí.cnaLí

dad esta sujeta a su ef.í.cí.encí.a en la cadena de operaciones f'raccí.cna.les ~

carde al ritmo de prodcccí.ón , Este hecho deví.ene .íneví.t.ab.lerrerrte en la ne-

cesidad del control despót.Lco por parte del capitalista, enfrerrt.ándose ccn

una .ínsuoordtnac.íón obrera que hace referencia a las bondades de su pasado

art.esenal, y que desde el punto de vista del progreso histórico que repre -

senta la rranufact.ura tienen un carácter conservador. Producí.endose asf una

no-adecuación ent.re las normas de control de la m:mufactura y el carrporta-

mí.ent.o de r'esí.st.encí.a de. los trabaj adores ante la inminente posí.bí.Lí.dad de

o.egradacien física y rroral y la nostalgia de. 11 aqueLl.os priví.Leqfos liga

dos al oficio artesanal que garantizabar¡, su Lndependencí.a ,,7

~ }L~PJ:, Carlos. Ef Ca.p~ Tomo l. Ed. Fondo ¿e Cultura Económica. México,
D.F- 1975 pago 293

-' Lb i.d, pag. 294
DE PALHA, Armando. "La or gan i.z a c i.ón capitalista del trabajo en El Capital
de Harx:' ..\rtículo de Pasado y Presente i~c 32 EG. Siglo LXI. Argentina E­
ditores. S.A. pago }[,

7 Lb í d , pag. 20
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t1u'Y difícil precisar en nuestro país y a"'1 Pí.chí.ncha , un rrorrent;o del

desarrollo Lndust rf.al, t.Lp..cerrent.e manufact.ure.ro , es posible que algunos ta

lleres arcesane.les de la províncaa rrencionada, hayan crecido y adoptado la

división manufacturera del trabajo. Pero el hecho cierto es que, el siste-

Ira de fabrica, va ccnstituyendose especí.alrrent;e en las dos últimas décadas.

En los países capitalistas de larga tradicién fabril, en donde arte-

saní.a y manufact.ura, son ya Lnexí.st.ent.es y en donde toda fuezza de trabajo

resulta inútil si no se encuentra articulada al capital; el virtuosisrro del

art.esano en el manejo de su .inst.rurrcrrto , pasa a ser virtmsidad de la rná::Iui

na, cuesti6n por la cual es tal'libién la rr~""UÍi'1a, quien puede imponer les rit

rros de produccién, dando :Lugar al trastrocamiento que ya señalabarros, y \1'01

ví.enéo al harrbre, instrummto de produccién.

Este fenéa-re..'lo ha dado lugar, al t.an discutido prcblerra. de la a,Ue..na. -

eiÓYL en el capí.taLí.srro , problema que ha sido visto -ancíuso por ciertas ce-

rrient.es del marxí.srro- corro un fenórreno de la concí.enc.í.a, o de la " falsa

ccnciencia "

En otro terre.T1o, la Sociología nort.earrer.í.cana de la Encuesta, CU}"a fun

cien, ooví.arrent.e , no es cuest.í.criar la naturaleza del proceso de trabajo, al

las condiciones ClE inp::ne la acumulación capitalista; pretende dar solucio

nes a la desadaptaci6n del trabajador a las normas que impcne la fabrica.

La aueJ1.oL¿6n., no eE;, al rrenos en el !¡I.arx de El Capital B, sola.rrente

e Es t e problema ha s i co de.nun c i a do con s uf i.c i e n t e p re c i.s i.ón , por Althusser,
es pe c i a Lmen t.e en su text o n La re '\:"0 1 uc i.ón teórica de Marx Ir
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un prcoIena de la conc.í.enc.,a, es un prcol.ema que surge en el capí.t.al.í.srro,

coro efecto de la unidad entre proceso de trabajo y proceso de valoriza

cí.ón: en otros t.érmínos , la al.í.enací.ón se da por efecto de la .6uboJuiJ.n.a.vj5n

!Leal. del :0wbajo ai: c.ap~~, nodalidad específica del sisterra de fábrica.

Esto nos lleva a cuest.Lcnar t.arrb.íén el esquema teórico, según el cual,

las manifestaciones .6U.b~VCl_6 de la clase ( rre refiero al proletariado in -

dustrial ), sólo existen en la Lnst.anc.í.a de lo politico e ideológico.

Las Luchas obreras de fábrica, aún 6."1 el capitalisrro depend.ient.e, tU'1 -

den en su compl.ej í.dad, econcrnía y política.

Pese a la exí.st.encí.a coetánea, en la Províncí a de Pí.ch.íncha, del s í.st.ema

fabril propí.arrent;e dí.cho , jU'l.to a talleres art.esana.les y rranufacturezos r

el ccnt.en.ído de Las reiví.ndí.cac.íones expuest.as en los pliegos de peticimes,

no moestra precí.sarrent;e una part.Lcul.ar referencia a la posibilidad de indeper2.

dencí.a que ofrece el cceiocímí.errcc del oficio. (JniCCilue:nte se ha podido cbser--

var , una especí.aL re.í.víndtoací.óa , que aparece con cierta fzecuencí a en los

pliegos de peticiones est.udí.ados , y que refiriendose a la organización del

t.rabaj o, manifies·ta una fuerte coos.íc íón al carrc ío .ínt.errpest í.va de tareas i es

to nos ~~te a la relacicD e.'1tre maJ.ufa~tura v fá'::Jrica.

El -6úle.ma de {;éi.Ór¡J..c.a..-

La fábrica en I·1arx tiene dos ccraxnent.es : su CLier~JJO, el organisrro del sis

cerna rraquinista y las rel ací.cnes sociales de E"Oduccién que en este núcl.eo bá

sico del s í.st.erna se maní.f.iest.an en el uso capitalista de las rráquínas , Esto

9 ~f~J;:,.X, Carlos. Op • Cito pags , 346 Y
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1. - Fábrtíca es la " cooperací.ón de diversas clases de obreros, adultos y no

adultos, que víq.í Lan con dest.reza y celo un sistema de rraquínaría pro

ductiva, accf.onado inj,nterrurrpidartel""1te por una fuerza cent.ral ( el no

tor prirrario)".

2. - F'ábrica es 11 Wl gi.ga.n.xe/.J co a.ut6ma.ta., formado por irmurrerables 6rganos

rrecání.cos , dot.ados de concíenc ía propia, que a:=túaJ."1 de mutuo acuerdo y

sin interrupción para producí r el mí.srro Objete, ha.LLándose supeditados

todos ellos a Wla. fuerza ITDtriz que se mueve p:>r su propio inpulso ..

Para f'1arx " la prírrs.ra definici6n es ap.Lí.cac.Ie a tcxlo errpleo de rra~

naria en gran escala; la s.equnda icarect.er.í.za gau D::JUO c.a.p...{Xa.-f....{1J;Ca. y, por

tanto, el sisterra fabril moderno .. la

A su vez la rráquina está corrpuesta de tres parties : el autórrat.a, el rre

carusrro de t.ransnus í.ón y la máquina herranuent.a. .. La herral'ienta se ron

ví.ert.e de si.TIple he.r'ramí.er.t.a en máquina cuendo pasa de manos del harrbre a

pieza de un rrecaní.srro ,,1 1 • la cantidad de herrarruent.as con que una máquíria

puede operar s.írnal.t.ánearrer.t;e rebasa teda capac.í.dad previsible del harbre,

aunque se lo haga trabajar ccn pies y trenos corro e:: el ejemplo citado por

, ..
• c ~L~F~, Carlos Op. Cit. pago 347

Marx, Carlos Op. Cit. pa~. 304



-87-

~larx, de hacer trabajar a un hilandero con dos ruecas a 1a vez 1 2 •

El crecimiento de la product.í.ví.dad social del. trabajo en condiciones

del sisterra de fábrica, se da fundarrerrt alrrent.e sc:bre la base del desarro -

110 tecnológico de la rraquínarí.a, aquí la actividad del cibrero se reduce

a la vigila"1cia y rontrol del normal. func.í.onamí.ent.o de las máquinas.

Si en la manufactura el cbrero aún conserva residuos de su habilidad

art.eaanal. ( aunque sujeta a la direcciCn del capital y por tanto cier -

tos residuos de aut.cnomi.a : con el s í.stema de fábrica t.cda habilidad artesa

nal se ronvierte en fuerza de trabajo no realizable roIID nercancía13, esta

bleciénCbse de nanera def:illitiva la supedí.t.ací.ón real del trabajo al capi-

tal. Aunque La. núqLÚna dv.\ de. eL pwtto de. lJÚt.a. :t~CJUc.o, aL CÜ6 oLve.Jc. :todo

c.onte.ludo ard.e;., anaL el1 .ta. 6UVl.2a de. ¿'1.abajo, .s upeJta. La cüvúi6n manu6o.ctu­

l...·e.r..a. deL ;tlLabajo lJ pJteLJ en;ta. ..e.a. pO.6JJJ..i.li.d.a.d de. n.o pa.Jtc.i.a.liZa.JL a. Los p/'W diu:-

e.n eL6-t.6:te.ma n0.brve:f, scendo cuim¿ta.d.a. pOft eL c.a.pilaf c.omo me.dio de expLo:ta.

c,,¿Ó11 de. .f.o. 6ue.r....zo. de. tnaba]«. "La especialidad de manej ar de por vida una

12 HEl ejemplo es el siguiente: En Alemania se intentó, al p r í nc í.p í o , hacer
que un hilandero trabajase con dos ruecas a la vez; es decir, que trabaja
se con las dos manos y los dos pies al mismo tiempo. El trabajo era dema­
siado fatigoso. Has t arde se invento una rueca de pedal con dos husos, pe­
ro los virtuosos capaces de hilar dos hebras al mismo tiempo escaseaban
casi tanto como los hombres de dos cabezas. En cambio la ' Jenny , r otnp i ó

a hilar desde el p r i mer momento con 12 a 18 husos, el telar de hacer me ­
días trabaja con muchos miles de agujas a la vez, etc.

13 DE PALV~, Arr~ndo. Op. Cit. pab. 349
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herrarrrie."'1ta parcial se cor.víe rt.e en la espe:;ialidad 'vitalicia de servir a

una rnáquíria parcial. La m:qui:1aria se utiliza abusivarrente para convertir

al propio cbrero, desde la il,fai'l.cia en part.e de una rráquína parcial. De

este rrodo , no s610 se dí.smí.nuyen oonsiderablerrente los gastos necesarios

para su-propí.a reproducciór., sino que aóemás , se ccnsuma su supedí.t.ací.ón im

pot.ent.e a la uní.dad que fcrrra la fábrica 11 11+

Las .re.ívíndí.cacfones obreras de fábrica, son indicativas, tanto de

los rre'can.í.srros por los cuales el capital scrret,e a los trabajadores en las

empresas , corro de las condí.caones en las cuales la fuerza de trabajo es

corrp.rada y usada.

La falta de .ínfozmací.ón que nos permí.t.a discriminar entre manufactu-

ra y fábrica, hace que las reivindicaciones estudiadas en los pliegos de Fe

ticiones y cl.as.í.fd.cadas por ra,Ta5 de la industria, reflejen la heterogenei-

dad tecnológica del sector industrial de Pí.chancha, A pesiar de ello, el con

t.errí.do de las reivii'1dicacicl1'1es que se exponen a continuacifu, revela, por

una parte, las condiciones de superexpl.ot.ací.ón a las que se encuentra SClITe-

tido el proletariado andustraal. de Pichincha Y por otra, el despunte de rei

vindí.cací.ones que cuestionaun el peder err¡¡?resarial. Tcx:las las reivindicacio-

Des referidas, a condiciones de trabajo, oondicirnes de vida, Y relacirnes
J)J p.i

Y orga.'1izaci6n del trabajo; tienen la .írrpor-t.anc.ía del cuestirnamiento al' ¡::a

der capí.t.al.í.st.a en la empresa , condicién básica del cuest:Jrlaniento al IX> -

der capitalista en. la sociedad.

Op. r..:. .....
u..L.L. pago 349
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la tip:>logía que f.<---eS(3..'1t&lD3 a contínuac.ífri , se ha construido scbre la ba

se de un estudio porrrenor.izado CE los pl.í.eoos de peticiones presentados FOr

los t.raoajadores de la Lndust.r'La, en la Províric í.a de Pí.ch.íncha, durante el

período 1974-1978.

Habría resultado de ext.raordfnar.í.o i71terés, el poder realizar ID estudio

ccnparat ívo de 12-5 reivi:1dicacic:nes expuest.as en los pliegos de petí.c.íones

presen-tados PJr e jemp.lo , hace dos o tres décadas y las reivíndí.cac íones ex -

puestas en los pliegos presentados en el perícdo que. se indica en el SQ~títu-

lo. lEsgraciadarne..'1te, e..'1 los archivos de la Inspección del Trabajo, no exis -

ten sino los pliegos presentados a partir del año 1974. Y en ellos, se evic.2;.;

cia ya, el aparecimiento de reivindicaciones propias de los obreros inscritos

en el sistema de fábrica; corro se puede Ver en la ti¡;:ología de reivindicacio-

nes cons'truí.da v que pasarros a expcner secu.ídarrent;e,

A) Scv..lV"vécl.eó. - Se .íncIuyen en este tipo, las sigl.uentes reavíndí.cací.cnes : airren

to de salario, pago de scbresueltlos, pago de utilidades, ~ag::J fu

horas extras y suple:l12ntarias, pago de corrpensaciones, pago de boní f'í cacacnes ,

pago de salario rrúrrírro y pago óe subsidios por antigüedad.

B) Eó.ta.b~dad en et: :trJ.bajo. - Este t.í.po de reivindicación, se refiere casi ex-

clusivarnente, a la exigencia de que 6.'1 los CO::tr-2

tos oolecti\-DS se consicne un período de estabiEdad en el trabaj o de xr

m2I10S dos anos , para todos los obreros b2neficiarios de la cont.rat.ac íór.•

C) JO''ULadct y ¡lO)L('</'1.,J~Oó de -v~ba.Jo. - En este tipo se .íncluyen , las reivi."1di::.~::i::-

nes referidas a reducci5:1 de la jornada óe

t.rabajo . . ~
~~ a re2.G2CUa~lO:~ borar í.os , Las reivindicaciones aquí
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tiene una :ITILi:Y reducida significacién porcent.ua.l ( 1.4%

llas son exí.qenc.í.as para la readecuací.ón de horarios.

y la mayoría de e -

D) COí1d.zUoi1M de- -0wbajo. - Se reqí.st.ren a::ruí refvínd.ícactcoes tales corros B,

trega de L'11plaTls'1tos de proteccién industrial, en -

tregade ropa de trabajo, Lnst.al.ací.ón de corredor', readecuací.ón de las ccndici2

nes del local de trabajo y descansos en lo::; :L....l'te:rm2dios de cada jornada.

E) Me.jOJLanu.e.nto de. fu..s c.ond¿uoi1e.6 de. v-i.&'l. - Se contí.enen e.'1 este t.í.po, las rei -

víndícactones siguientes: dotación

de Comisariato, Guardería infantil y t.ransporte s subsidios por maternidad,

rrat.nírron.ío, núrezo de carqas famíLí.ares e .ín.íc.íací.ón del año escclar; almuer-

zo para las j)rnac1as dí.urnas y refrigerio para las nocturnas ..

F) Re1.auoi1eó IJ ofLgo~úzauó,l deJ:- -0'W..bajo. - Est.án ccnt.en.ídas aquí, las siguientes

reivindicaciones: Sa.lida de funciona-

rios de la eTnpl-esa por tra~-m.ento cespático a los trabajadores, rrejor trato

para los trabaj adores por parte de los patronos, cuest.Lcnamí.ent.o de ascensos

y jerarquías .reduccí.ón de los ritrrDs de trabajo, oposición al carrbio .ínt.empes

tivo de tareas, entrega de multas a la oroaní.zacaón sindical.

G) Deneeho» f.Jhl¿¿C.o.J:.e.6. - Se han incluido e.'"l este rubro, las r'e.í.víridí.cací.ones si-

guientes: perrní.sos y becas para los dirigentes sindica-

les, dotación de local para el sindicato y libre ejercicio del derecho a orga

• . -.,. +-ruzarse en sanen.cace.

H) VCJl.ec.ho6 Soc../.c.-f..c,!>.- S2 cons í.dsran Ir.cluí das las si~Jientes reiv~ndicacic

cial

nes: afiliaci6:, al Lnst.Lt.ut.o Ecuat.or'Lano de Seguridad So

IESS ) I paqo de :::Drtacio,ss al IESS 7 perrní.sos para estudiantes; agasa-
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jo por el Pr.írrezo de [·1ayo.

1) RWlgltQllO de. t)LO.6a.jadoile...6 de..6pe.didoJ.>. - Este tiPJ de .re'í.víridí.cací.ón const.a en

los p.Lí.eoos de pet.Lctcnes , basí.carren-

te, cuando se 1'21."'1 producí do despidos CDITO rredí.da de .repres íón contra' la acti

ví.dad s índí.cal.,

En el cuadro que presentarros a continuacifu, se registro.."'1 los dí.s t ín tos

t.í.pos de reí.víndicac.iones , c3istribuidos por farras de la industria.

TIPCS D:'.::: PEIVINDIC!\CIO~1ES EXPUSS'I'AS E:1 LOS PLIEGOS DE: PETICIQ'JES, SEGU\)' Ri".­
li,CS DE: L"",. ElDUSTRTI', K'J I..,.'"'. PKJVIl':CL~ DE PIC~I'>"D:if\. ( PEmom 1974-1978 i.

fT1 1 PO S DE RE 1 V 1 1'1 D 1 e A
,.., T o N E S.l. ., '-- .Jo.

Clru A B e D
.,..,

F G H 1 TOI'.~.c::..

/1 J/p31 32 11; ] 8 19 2 3 10 9 10 1 'OC)

32 96 37 í' 64 80 38 55 49 15 441 4óia
33 29 11 4 8 11 9 4 78

34 23 8 6 14 6 4 7 :; 71
35 20 10 5 9 9 2 2. 4 63

36 33 9 .. 21 24 10 10 r s :; 125

37 6 3 4 3 6 5 1 28

38 1;6 20 J. 18 25 9 6 11 8 144 !)'/r;
TOTJ.ll 285 112 1:) 13) 182 1 1 ~ 87 103 48 1076.1..L

% 26.5 10.4 1.4 12.1 15.9 10.4 8.1 9.8 4.5 100. o

Yu3\1TE: Irispecc.i.ón del ~~rabajo,

ElABOR~..cIO:\f: :el autor.

Corro puede not.arse en el cuadro an tezí.or , el mayor porcentaje de rsivinc.i

caciones expuest.as en 10;0 pliegos de p2ticicnes, son correspondí.errtes al ti?:)

A ( Salariales), exact.arrent.e , el 26.S9s 0:::1 total, que obviarrente no es U1 ?J:::"

cent.aj e Fe.;:' elF\,7¿3-00, P2s'~ a ser el más alto en re l.ací.ón a los porcerrtaj ::=s~--

rres?=indientes a los otros ti?Qs de reiv.indí.cací.coes ,

E"lJ. Cll2I"'¡tO ¿ la reivildi.cc..cién (521 t.í.po 3, cst.ab.í.Lí.dad en el t rabajo, ::~-rto
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rrent;e al borde del paro forzoso y ello por un ébble rrotivo i pri.rrero, el de

serrpl.eo 6.'1 nuast.ro país, no tiene carácter cíclico sino crónico y segundo,

por el hecho de que los s.íridacat.os no tienen rrínqún control sobre la oferta

de fuerza de trabajo.

Eh lo que se refiere a las rei'\i"indicacio1es del t.í.po e, jOl.nac3.a y hora

rios de trabajo, podrf.arros anocar, que el, los orígenes del rrovimiento s.índí.cal

en P'í.ch.íncha y en geriera::L en el Ecuador, hí.st.órf.carrent.e se registra, corro un

cbjetiva básico de las huelgas y rroví.Lí.zac.í.cnes cbreras, la reducción de la

jornada de trabajo; en la actualidad, su reducida significación, no puede te­

ner corro causa, otra cosa que no sea, el carácter domíriant.e de la extraccí.ón

de plusvalía, no por al.arqamíent.o de la jornada de trabajo, sino FOr reduc

ciá.'1 del tien"-90 de t.rabajo necesario, es decir de la extracción de plosvalía

relativa, y extraorélinaria por parte de las errpresas rronopólicas. re otro la

do, la exigencia de .readecuacífsi de horarios, se debe principalmente a la exí.s

t.encí,a en TI111CL'--l.élS eil~resas, de tres jornadas diarias de trabajo, dende el proce

so productivo nunca se éetiene, obligando a los cereros a trabajar por turnos,

diurnos y nocturnos al.te.rnatavarrente , cuestión que desestabiliza la vida extra

fabril del cbrero, cost.acul.Izáncole toda actividad per.íódíca, que no t.enca

q1E ver con las rrás elen·entales necesidades de reprcx:u::::ció:1 de lá" fuerza. de

trabajo.

Las reivindicaciones referidas a cond.íc íones de trabajo ( TipJ e ), se p~

sentan especí.alrrent.e en las pequeñas 6.""Presas del sector corrpetí.t ívo, en donde

al despot.í.srro perscoal. del capat.az o capat.aces , cuyo cbjetivo básico es .i a L'¡-

ter1sificacim del ritc"W de trabajo, se suma la exí.st.enc í a de pési.rras ccndí.c ío­

nes de t.rabaj o, Cj'J2 con t:.ribl.:ryen a redu::::ir los costos de prcducc.íón y a Li::::,ye -
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rrent.ar las ganancias del capital.

El alto porcentaje de reivindicaciones que exí.qen rrejoramiento de las c~

diciones de ví.da ( TifO E ), ccnstituye un posible indicador de la no CXJITes

pondencí,a entre salario, valor y necesidades de :reproducci6n de la fuerza de

trabajo, no correspondenc.í.a que posíbí.Lí.t.a precí.serrent;e, el dinamismo .índus-

trial del psr1cdo ,s ustent.acb en altas tasas de qanancía,

L3.s reivíndí.cací.ones que cuest.í.onan las relaciones y la organizaci6n Gel

trabajo en la empresa ( ~:ip:) F ), sin ser dorrunant.es en cuanto a su magnitud.

porcentual, e..'1 el conjunto de reavíndtcací.cnes de los trabajadores industria -

les de la Provincia -constituyen el 10.4% del total- tienen una gran signifi -

cación de orden politico, dado que son típicas de I s.í.st.ema de fábrica y en ta.,2

to que tales, apunt.an cent.ralrrente a las formas que asurre la dirección capita-

lista del proceso prcx1uctivo. Tiene zeel.evancí a a este respecto, el hecho de

que este tipo de reiví.nd.icací.cnes te..'1ga mayor significaciá.l relativa en las

.ramas 31 ( Product.os aLírrerrtLcfos , bebidas y tabaco ) y 37 ( Industria rretáli-
i. ~~

cas básicas), con porcentajes de 18.2 ygespectiVélJ.Tente. Estas r'arnas Ce ~

la industria, especí.alrrent.e la segmda, se ccnst.í.tuyen y dí.narníza-, fundanen-

t.alrrente en la última década ':! bajo el dominio de la in'versión extranjera 0-

re:±a.

Sobre la reivindicacién tipo G ( Derechos sindicales ), podriarros anot.ar lo

siguiente:

I'l.nque el rrovímí.errto sindical ecua~oriano, no ha conocido en su historia,

.t=-"'-"'D de represión .-- policial s.í.st.errát.Lca la asociación obreuna .J...c:i..,::)__ y pe.rsecucr.on a

ro., fu la Províricí.a 02 Pic.rTIncha al ITe..t'1CS / el Cédig8 del Trabajo surge aún

antes del surqímíent;o g'2nc.~-¿üizadJ del sindiculisrrD rroderno , e~ decir produc-

to del s í.st.erra de salarios, ~::.stitucicnaliz.'.mdoscci alrnerrte a los s índí.catos ,
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aún ant.es de que su exí.st.encí.a cobre Import.ancí a real en la lucha de clases.)·

los pat.ronos , especf.alrrent,e en las pequeñas empresas zepr.írren por distintos

rreoan i.srros los intentos de los trabajadores para organizarse en sindicato.

En repetidas ocasí.cnes hubo que seleceimar nuevas empresas en la miestra,

puesto en que muchas de Las arií cí.alrrerrte seIecc.ícnadas , no existía orqaní.za­

cí.ón cbrera, los ví.qí.Larr.es iJfl,,.1Y201ai'1 el acceso a las eW:?l.-esas Y los obreros

que se pudo entrevistar, rrost.raban un profundo t.error al tratamiento de t.emas

sindicales.

El pcrcent.aje corres:::ondiente a .reív.índí.cec.í.coes .de I t.ípo H ( Derechos

sociales ), 9.8% del t.ot al , resulta rel.at.í.varrente .írrport.arrte, La mayoría de

reivindicacio.ies allí incluidas, están. referidas a Incurrp.Lírnierrtos con el

Instituto Ecuatoriano de Seguridad Social ( IESS ). m muchas enpresas, dura~

te Larccs ::>er1OOos, los pat.ronos ni siquiera habían pagado los descuentos,

que para seguridad social, se hacen del salario de los propios trabajadores.

Es por hechos corro este, que t.Lenen algún sentido el adjetivo de .6oLvo..j e,

para nuestro capft.al.í.srro,

Por fin, 8.'1 cuanto a la reivindicación TiFO 1 ( Pcingreso de t.rabajadores

despedí.dos ) 1 es necesario anotar , que esta se presenta casi exckusí.varrent.e ,

roITO una respuesta de sclidaridad, ante m rrecanasrro (te repres íón usado ccn

macha frecuencia por los e.rrpresarios en eont.ra de los dirigentes s índí.cal.es ,

en oondicicnes de exí.st.encí.a de conflictos que no se resuelven FOr vía de la

neoocí.ac.íón directa.
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Corro h81TOS dejado señalado en capítulos anteriores, las luchas cbreras de fábrica,

pese a no enmntrarse sujetas a La dí.recc íón :r:olítico-re\101ucicnaria de una estrategia

sindical centralizada, (encontr~ndosemás bí.en, determinadas por las iniciativas ais-

ladas de los organisrrcs s índí.cal.es de base y condicimadas por los rrecanisrros de la ne

gociación, la contratación colectiva y la institucionalización del conflicto) parecen

haber dej ado un salde positivo para el proletariado industrial de Pfchí.ncha,

Positivo desde el punto de vista de la magnitu:l de reivinélicacic:nes conseguidas,

que e¡ su gran mayoría son aquellas que no yo~asili~ los l~1dtes del orden capitalista.

En los últinDs dos o tres años, ha resultado notorio el reflujo del rrovimiento obrero,

la baj a capacidad de rroví.Lí.zací.ón de las direccimes sindicales, que sin otra alterna-

tiva de. real part íc.ípac.íón en la Lucha política, se han visto c:bligadas a plegar a

caert.cs sectores de presión social, rorro el SL.'1éü.cato de Choferes (que ron pertinen

cia deb-eria denominarse Cámara del 'I'r ansport.e ), que en anteriores ocasiones fue un fir

me opos í.t.or a la causa del rrovírr.í.enco obrero, corro 8!~ el caso de la Sequnda Huelga ~\;a -

cional realizada en el ano 1977.

D21 total de re.í.víridí.cac.ícnes expuestas en los pliegos Ce pet í.cí.ones , en actas trili2

saccí.cnal.es y sentencias, se cot íene el 55% de ellas, cosa que se evidencia en el cua -

dro que presentarros a cont.ínuací.én.

CUADro N° 23

REI\lIlIDrc.¡;CIGSS QL"E SE; :EXI~ Y RLIVINDlc..!:.CIG'83 QJE SE OBTI3:1::N, Sffilli TIFOS, EN u..
INDU;TRIA FABRIL re LA ProVINCIl\ DE PICr-rTI\Iffin..

A B C D E F G H 1 rorAL

Exigidas 285 112 lS 130 1 Q~ 112 87 105 48 1076..... '.....J¿

Cbtejidc.s 133 66 ..., 71 1 1 - 57 SO 65 17 587..) --'-.J

}Cuo.Cra: ?O?/::S~IT'..l:""-'-,

Dicrí.das 100 100 100 100 100 10G 100 100 100 100
CiJte:-;idas 47 59 20 ", ~ 63 51 69 62 35 55->"-,

IJ'3. estruc::::~a d2 la dí.st.ríbuc.í.ón ':::.:2. reí.víndí.cací ones por r2.1"1l3.5 CE la in.dustria,
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tual de unas y otras, cuestién que resulta .í.Lust.rat í.va , de que las reivil'l-

dicacimes SÜl'1 t.amí.zadas en la negociación, dando paso so.Iarrent.e a ague --

Has que aon consideradas aceptables y que no transgreden los límites del

norrna.l furicí.onamí.errto del capital.

En el cuadro siguiente p'resent.arros , la dí.s't.r.íbuc.tón por ramas y la

distribuci6n porcent.ual., 03 las reí.víndícací.cnes obtenidas en actas tran

saccianales y sentencias.

f
1 TIPCS DE REI\7INDIC.1:\.CICl'i"ES (:BI'ENlDAS EN .l!L"TAS TRA"JSACCICNALES y SENI'EN:IAS,
i R.J EL PERIOIO 1974-1978, SEGU1J RAI·1AS DE L..2\ INDUSTRIA, EN IA ProVINCIA IEIPICHlliCl':¡.A.

CIIU A B e D E F G H 1 TOrAL

3 1 16 8 5 12 10 4 6 62

32 49 26 3 35 57 30 39 37 7 283

3 3 1 3 7 2 2 3 4 2 34

34 16 6 7 8 2 1; 6 3 52

:: s s 3 5 le 4 3 7 33

36 18 7 12 14 2 5 3 3 64

37" 2 '- 2 7

~ 8 j 4 8 5 12 " " I¡ 52

TOTAL 133 66 3 71 :LIS 57 60 65 17 587

C' ')') 7 11.2 0.5 12.1 :.9.6 9.7 10.2 11.1 2.9 100.01" ... i.... ,

fCL'-'TE: Inspección del Trabajo. ELlillORf...CION : E.l autor.

a'i lo que a las reivíndicaciones , sobre relacicnes y organización del

t.rabajo refiere , no !=)U2'0s ~ cant.ar vict.or í a , ... el estudiose se .-.,,~~ po:rrreno-o .........

rizado de las Actas t ransaccí.onales v sent.encí.as I arrojó corro resultado,



CAPITULO SEXTO

IXJ!lINACIUJ y SISTTI,1.i\ DE FABRICA.

Nota ~wducto~.-

La .ínforrrací.én usada en la elatx::Jracifu de este capítulo, proviene casi ex

cl.us ívamenee de la Encuesta, que se adj mta corro A¡;;éndice de esta Tesis y que

fue aplicada a los dirigent:es s índí.cal.es de las 26 enpresas que se det.al Lan

e'1 el ¡nexo Estadí.stico.

La .ínforrrac.íón que aquí, se presenta y analiza, es aqualLa que en sentido

estricto tiene que ver con la dominaoí.ón en el sisterca .de fábrica, lo que este

capitulo ccnt.Lene es un avance de anterprct.ac.íón de la Encuest.a, que por su

cont.entdo y excens ífri rebasa los lÍl-m.tes de la problemática señalada, aunque

su objetivo central se ubica en la .rel.acífri entre las condiciones que ÍIT'.pJ:Je

el sistema de fábrica a Los trabajadores y la rragnitud y naturaleza del con -

fiicto o::>rero patronal.

Ve.!.J po:Uó mo y cUJ.> c.ipUnCl. Con Ur. e..mpttU o.•-

El ejercicio de la dom:nación sobre los productores, a dí.fezencí.a de la d9.

rnínac.ión que la burguesía ejerce sobre el conjunto 0.2 las clases subordinadas,

no presenta la ~cidád característica 0e 12 derrocrec.ía, en dende el con~ls'J

:íJn?ide ver la dictadura. Por eso, en condiciones de crisis y auge de la Lucha

de clases, la dornínací.ón dü fábrica, se traslada al o::mjunto de la socf.edad:

la ccersíón prirra sobre el concenso, la dictadura velada se toma dictadura

abierta y la sociedad es vi.st.a corro una gran factoría.

En la fa..~rica, lugar donde la burquesí.a ejrce su domíriación directa ( es

decir rredí.ant.e
; , .

cocag:> ~'1al disciplL1J.a
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<i'U2 en la negociación del o:mflicto, se declinan aquellas reivlildicacicnes,

que penen en cuest.í.ón la di.reccí.ón capitalista de la e:npresa¡ rorro los rit­

IIDS de trabajo, las jerarq;JÍas y los asQ2.¡'1S0S e inclusive, pese a ser una

de las reivindicacicnes de mayor f recucncí a, aquella que exige la salida de

funcí.cnar.íos , técnicos y admínast.rat.ívos , por t.rat.amí.errto desp6tico él los tra

bajadores , s.í.erepre termina en la prcrresa del carrbao de actitud. En CU&'1to al

re.ínqreso de traba.jadores ;1e.sp2didJs, es notorio el bajo porcentaje de las con

quistas, eví.dencfando con 2110, cue la represión patronal se inpone 2..'1 la neS':::.

ciación. Es ese el efecto de la rredíación est.at.aL 2..'1 la lucha y del acatamien­

to irrestricto, por parte de las dí.reccí.ones sindicales, de las reglas del ju:=,

go .ímpuast.as p:lr la institucicnalizacián del mnflicto, además 'de la ya sefial.a

da inexistencia de una pol.Ltí.ca síndí.cal. centralizada, para el t.rat.amí.ento de

los prcble:rras cozeros de fábrica.
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rio ) score los productores , la princilBl dificultad estriba, en Imponer

, :21 la dí.sc.íp.lína necesaria para hacer que los obreros renmcien a sus hábi-

tos irregula....res dentro del trabajo, ide.'1tificandolos con la regularidad in

variable del gra.'1 aut6mata IT 15 • Esto úl.tírro se logra de dos maneras:

1.- Adecuanco los regléurentos de fábrica -que aducen corro razones téc

nicas anherent.es al proceso de trabajo, las que son razones exclu

sivas del proceso de valorización del capital- y el conport.emíen-

to de los trabaj adores i con lo cual la L~sición y dirección roer

citivas asumen la forma de racionalidad técnica 1 6 •

En la fábrica textil 11 La Internacional 11, los trabajadores t.Lenen 10

minutos a partir del inicio del turno, para ingresar a las salas de traba-

jo, ti8.1l1fX.) durante el cual permanecen abiertas las puert.as , I.os atrasos

son multados con el 10% del salario diario. Pasados les 10 rmnutos , se cíe

.yran las puertas de la fábrica y los obreros que no ingresE...'1, t.í.enen ese

día ccnsíderado coro falta. No pueden salir antes de haber tenninacb el

t.urno y d21JE~n estar a tiemp:::> para ree.l?lazar al trabajador que ha terminado.

15 URE, Ph í.Losophy of Hanufactures. pago 15. Citado por Harx en El Capital.
l. 1 pago 351

J6 DE pp¿:~, Arru~ndo. Op. Cit. pago 31
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Las IT0.:;uinas ¿ph<=-~ en.tregarlas CJl tW1.UOilüJllÚ:nto y las puertas de la fábri­

ca se rabre..'l y se cierran electricarrente, de acuerdo a los tumos de traba­

jo.

Para los obreros que ocupan puestos de direccién, confí.anza y rontrol,

no hay Límí.t.ac íón de la jornada de trabajo; deben haber currplido ron todos

sus deberes antes de salir. Si el qezent.e ordena trabajar supjerrent.ar.í.arren-

te, ron doce horas de anticipacién, el cerero que no haya dJjetado, deberá

c1..lI!Plir, so pena de incurrir en falta de disciplina.

El obrero de.be müJtte.ne.Jt .e.a. p/toducuón de .f..a¿, máquinM que. ope/la, de.n.-

bw de. tal.> .ü:.m.¿te-ó .téc..nic.o.6 u.tab-te..Ud06 - ¿ por quí.én ? •.. - y debe perrna-

necer 8."1 su sitio durante la jornada de trabajo. Si por su culpa (?) se pro

ducen daños o deterioros en la rrateria pr.íma, equipos o herramientas, él de

berá pagar todo lo concerniente.

El obrero no debe suspender o participar en suspensiones de Labores ,

ni encargarlas a otras personas , ni negarse a trabajar el turno que le han

as.íqnado rt.arrpoco puede L'levar material de lectura, ni ant.ervení.r en activi-

dades políticas al Lnt.er.í.or de la fábrica o hacer propaganda, discutir, dis

traerse o distraer a los demás .

lo ant.erf.or , es una síntesis, de un :reglarrento de fábrica, mcdecc,

los otros que han sido revisados, sólo tienen diferencias de matices.

la direccién despót.í.ca del proceso de trabajo es el ccsrp Ierrerrto nece-

sario e qresciJ1dible 1 ant.e las nuevas condí.c í.ones t.écrií.cas , que .írrpcne

el surrrírruent.o de la ITÉ:~llina~ Cireccién desp5t.ica 1 que ~1a...:.-->: denominó Codi. -
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go Fab,rG-Ü., 17 e11 el que el capital formula, pravadamsrrte y por su propio fue

1-0, el poder autocrático sobre sus coraros , sil! tener en cuenta ese régi-rr":':l

de división de poderes q-1e t.anto gusta a la burguesía, ni el sisterra repre

sentativa, de que gusta ·:.odavía Irás I es sL.T>ple-n2nte la c.oJvÚ~.ct-tuJLO_ CJ1pG1..u:,,~

m de. fu iu:..glcunen;L'7..u-Óll i)Oc.J...a1. del.. p}wc.e~o de. tJ:a.bajo, reql.arrent.ací.ón que se

hace necesaria a irrGüa'ltarse la cooperación en gra'1 escala y la aplicació'--:

de instru..rrent.os de trabajo colectí.vos , pr.ínc ípalnent;e la maquinaria. El lá~i

go del capataz de esc.lavos deja el puesto al reqlarrerrto penal de vigilante. n17

2. - Garantizando que el Código de Fábrica s'e cu.'1T'.pla, rrediante la celosa vigi-

lancia de los capataces.

1:.."1 la muestra de empresas investigadas, se ha podido verificar la exis-:e:2.

cia de un prorredí,o de tres capataces o vigiléU'1tes por cada cien obreros y a -

prendí.ces . Si a la relac:~á.! entre el núrrero de capataces y el nümaro de co re-

ros y aprendices, le denomíriarros -incUc.e. de. c.oe..JufjJn, se comprueba que, a U1

rrayor índice de coersión, le corresponde una tasa de ccofl tct.Lví.dad menor.

Herras dividido para esto, la muestra en dos estratos, de mayor y menor tasa

de conflictividad.

y en efecto, se pU2e:.e comorooar 2:1 los cuadros sí.quí.ent.es , que el est.ra-

to cuya confl í.ct.í.ví.dad Ve, de O a 1. O, le cor.responde un índice d2
...coersaon

del 3.4% ; mientras que al estrato lI, cuya tasa de conflictividad oscila e'1

tre 1.1 Y 4.0, le corresfonde un índice 0.8 roersión rrenor ( 2.5% ) .

Op , 351



-100-

CUADro N° 26

'=
!.--,---__......;.. ...I-. --l. _

r ESTRATO l. TASA DE CO~.t:LlcrIVID.:W HENüR.
( O - 1.0 )

!

:NU~ro C.;;"'\¡'TIDAD PID:·1EDIO FOR EMPRESA POPCENI'AJE

Obreros 2454 112 78.33

Aprendices 83 4 2.65

I
Empleados Ad-
mínistratívos 511 23 16.31

1 Capataces 85 4 2.71
f

,

I
¡

T O T A L 3133 !¡ ,

Indice de coersión 85
2454 + 83 0.034 x 100 = 3.4%

,
¡ ESTRATO Ir. TPSA DE CG'JFLIcrrv"TruID .1'1AYOR. ( 1.1 - 4.0 )
\

1 ílTLE"ERO CANTIDAD PID·lEDIO FOR E'IT'RESA PORCENT.AJE¡
¡
[Ob r e r o s 1394 349 70.69

!APrendices 116 29 5.88
I
[EmpLe ados Ad-
l •• . 424 106 21.50nmn rs t r at i.vos I

[Capat ace s \ 38 10 1. 93
¡ 1 ~

s-r- O T A L 1 1972
,

100.00!
f !

lndice de coe r s i ón
32

1394 + 116 0.025 x 100 = 2.5%
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Es esta lila posíb.Le indicación, ¿~ que el despot.í.srro i.mplEmEntado FOr el

capital 8..'1 las fábricas, rredí.ent;e el sí.s't.ema de control ron capataces, cual­

quiera sea la forma concret.a que asma: coers íón personal directa, aplica ­

d_ÓJ1 de Laspenas que irr~cene el Código Fabril, cooptación ern.presarial de los

lideres sindicales, ii'TplE;:n.:~r1ta.ciá.i de premí.os y castigos o " racicnalidad "

técnica illpuesta por el riLTO de 10.;'3 máqu.ínas y las caracteristica.s particu­

lares de cada. proceso productivo; es sie.-npre un .ínst.rurrent;o de represió:1 a la

.ínsubordí.nací.ón obrera y a la posíbí.Lí.dad del conflicto.

En el s í.st.ema de fábJ:-ica, la .índ.íscfpl.ína Obrera, sujeta a la apl.ícacíón

del reglall'e.ito penal, del vigilante o capataz, expresa precisa.rrente, el cues­

tionamiento al Código Fabril, que es la forma que asume la dirección capita­

lista del sistema de trabajo, despoj ando a los obreros de toda pos íb.í.Lí.dad de

dí.reccí.óo e :L'1iciativa en el proceso de prodccc'íón , cc::nvirtiendo al único fac

tor .6u.bji&ÜVO de este úl·::.i.:TO, en mero .ínst.rurrento al servicio de la val.or íza-

cíen del capital. Ese era prec.tserrent,e el objetivo pr'ínc.ípal, del viejo siste­

ma Tay10n suprirnir en 1:)5 trabajacbres toda pos íbl.e decisión zaspecto del

proceso product ívo , concent.ranco todas las decisiones 8.'1 la gerencia¡ no se

trata pues , €.., el s.í.st.erna de crcnorretraje de las operacicnes de producción,

.ínauqurado IJ:)r Fred2ri.1<.;úrlslo:: Taylor y en el sLst.ema de administración e..-:'2:r8

sarial capitalista en general, de const.ruí.r un listado de reglas adecuadas a

la rrejor m..anera de orcan.í.aar cualquier proceso de trabajo; lo que se pretende

con ello es, la búsqueda de un uso y cont.rol. eficientes
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de la fLErza de trabajo enajenada, es decir amprada por el capital 1
8. Es-

to rcnpe definitivarnente ron el dogrca de ec.onorn¿wmo, en las luchas rore-

ras de fábrica. Aunque de ninguna rranera podrf.an fi....mdament.arse en ello, las

posiciones de la teoría y la práctica anarco-síndícal.í.st.a , que Ll.amarfa hoy

mí srro a la fonna.cién de crrisej os obreros de fábrica y a la tana del poder

En la prcduccí.ón, No. Est.o sólo ccns t.í.t.uye un Ll.amado a la articulaci6n t:Q-

lítica de una forma de la lucha cerera, que ta.mién en les países rorro el E

cuador, de capitalisrro s1i:x1esarrollado y dspendí.ent.e , expresa contenidos

que rebasar¡ la lógica de la dornínac ífri capitalista.

Aü..en.a.c1.6n fj scs .te.nUl de. M.bJúc.a..-

La parci.al ízací.óo de t.areas en la manufact.ura y la disoluci6n de toda

virtuosidad artesanal en la gra)"} industria fabril, ligadas a la concentra -

ciá.'1 cada vez mayor de las decisiones, 6.'1 la dirección despót.í.ca de los ero-

presar íos , es lo qJ2 expLica el fenórre..·..lO de la o.LÜ'Jlaci.ón 1 9, que no es, de

n ínqun rrodo , eDITO poc1ría deducirse de muchas arqurrent.ací.ones presentes en

los " I'Bnuscritos Econfmí.cos y Filosófims de 1844 ", la dí.socf.ac.ífri del

harrbre y su esenc í a. El vacíarní.ent;o de todJ contenido artesanal, asociacb

18 BRAVERH.A...~, Harry. Trabajo y capital monopolista. Ed , Nuestro Tiempo S.A.
pago 111.
En este texto se encuentra un riguroso estudio del Taylorismo y su incues
tionable funcionalidad las necesidades de control de la fuerza de trabaj~

por el capital. C'r i t e rc.o a partir del cual Braverman, cuestiona el manda­
to de Lenin, en " Las tareas inmediatas del poder soviético ": " Debemos
organizar en Rusia el estudio y la enseñanza del sistema Taylor, experi ­
men t a r Lo sistematicamente y adaptarlo a nuestros fines "

)9 DE Pp~l1A, Armando. Op. Cit. pago 29
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a la orqaní.z ac.í.ón del trabajo basada en la propiedad privada de los rredios

de producc.íón, hace que las maquínar.í.as se presenten frente al obrero, <nITO

UI1a pote.nua e.x:tlw..iüt, CCITe> partes constitutivos del poder del capital.

Este prcblema en los países capitalistas altarrente desarrollados, ti~

ne <nITO potencial consecuenoí.a inrrediata, la lucha de los cbreros contra la

dirección capitalista del proceso productivo, oontra el uso capitalista ee

las maquiJlas. Pero en las o:mdi.ciones del país y de la provincia de Pichin-

cna , en conde la situacién de los trabajadores fabriles es relativarrente

privilegiada, respecto a otros sectores de Ia pobLací.ón , ( rorro por ejerrplo

los trabaj adores agrícolas o la denominada nasa marqírial, urbana ) la a:nci~

cía de su situacifu en la producción, -rxrro factor subordinado a la direc -

cién capitalista-, no se manifiesta, al ITEnOS en ténninc:s de la opi."'lién ideo

lógica de los dirigentes s.indicales encuestados, en el rechazo a la nacural.e

za de su s í.t.uací.ón corro productores.

CUADRO N° 25

TIPOS DE RESPlJESTA IE LCS DIRIGENTES STh1DICALES aUlESTADJS, SCSRE {NA CA -
RJI.CÜ;;RI5TICA DEL PROCESO DE TRABAJO Y SU SJI..TISF.ACCICN O INSATISFACX:ICN CC1-o
AGE1\"'TIS INSERrC6 EN ESTE ULTIMJ.

--}

1 CCNI'ENIOO DE lAS PREGUNTAS
1
1 TiPJs de respulsta Trabaj o m:.:::nótono

1
Satisfacci.fu enI

\

y rutinario el trabajo

positivas \

i
I

i Respuestas 14 ! 22,
¡

Respuestas 12 I 4-negativas I
¡

i

T O A L I 26 \ 26lo
~

,
¡

Corro cond.icí.onarrt.e , de lo anterior, hay que considerar, que 12 de

los 26 dirige."'ltes s í.ndí.cal.es e.;'lct1'2stadc:s, curro Len funcí.cnes de dirección v
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mando en las t.areas de produccí ón y 14 de éllos t.Lenen un año o rrenos en

la dí.recc íón del s índí.cat.o o comité de empresa, lo que nos dice de su re-

ducida experiencia en la :Lucha sindical.

Ello no obst.ant.e , la. preferericí.a por un trabajo distinto, es suma -

rrerit.e alta: 22 de 26, cosa. que aparece oontradictoria, con la satisfacción

en el trabajo expresada. Con la salvedad, de que esa prefe.rencí.a por \ID

trabajo distinto, es \IDa Iranifestación de la necesidad de independizarse

del capital.

Al indagar a los di::-igentes sobre cuáles son SU3 planes para el futu-

ro, 17 de los 26, escogieron el correnzar un negocio .índependí.ente , lo cual

evidenterrente no expresa, en su conciencia, la necesidad de una organiza -

ci6n social del trabaj o distinta. Cosa que se constanta en el cuadro si -

guie..'1te, donde, p::>r la distribución de las respuestas registradas, queda

claro que para los dirigentes sindicales encuest.ados , los empresazí.os son

histórica y socia.lrrente necesarios.

CUADID N° 28

ITIPOS DE RESPUESTA DE LCS DIRIGENTES SlliDlCALES ENCLlESTAIX:6 , SOBRE LA t\¡rx::E
SID..z,n rE EXISTE\'CIA y lA NECESIUlill DE mSHACERSE DE LC6 D1PRESARICS -

L

I C ON T EN 1 DO DE LAS P RE GUNTAS
! .
1 Ti.oos de respuesta Neceaí.dad de extst.encí.a Necesidad de deshacerse de
1 - de los errpresarLos • los empresarics .

IRespuestas positivo 17 6

\

1I Respuestas negativo v 20
!u ¡

jr. 26
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La rronccon'í a y rtrt.í.na en el trabajo, resulta totaJ.rrente roherente,

ccn la existencia de un estricto rontrol en el proceso de prcduccí.óo y e0."1

la rrenor posibilidad de ap Lí.car' ideas propias en el trabajo. Al11 donde el

trabajo es rrás rronótono y rutínar.ío, en palabras de Marx, al11 donde, 11 la

espec.í.a.Lí.dad de roanej ar de PJr vida una herrarni8i"1ta parcial se conví.ert;e

en la especí.alídad vitalicia de serv-ir a una máquina parcial ", la fuerza

de trabajo se Encuentra despoj ada en rrayor rredida, de teda posibilidad sub

jetiva, de eoda posibilidad re cont.rol. scbre el proceso de produccién. El

pot.enc.í.al, prod.uctivo de la rraquinaria, pt iPsto al senricio del capital, al

pasar el inst:rurrento, de :.a5 manes del cbrero , a pieza de un rracaní.srm, ad

judica al capitalista la FOsibilidad de convertirse en director de produc-

cim, dado que por rredí.o del Au,tÓIl1.7.,ta. -de su. propiedad- puede inpo..'1er las

forras y los ri trros de producción a los productores, convertidos ahora en

vJIbe.] adon. c.o.f..e.c;t.[vo, dado CJ1.E el uso de la máquína-her'ramient.a, no puede

ser sino un uso mleetivo.

En el cuadro siguier:.te, se eví.dencf an las relaciones señaí.adas eJ1 es

te párrafo.

TIFOS I:E R2SPUES'l'l.. DE tes DI:RI0,,"'I'ES SINDICAIE3 EN::"UESTAIXn , SCBRE IXB 0.-
R;;'Cl'r.:RISTlCAS DE:L PROCESO DE TPhBl>JO y PC6IBILIDlill DE P.PLICAR IDEAS PROPIAS
EI'~ EL P:RCCE:SO DE PRODUCCICN.

e o N T E 't' 1 D O D E L A S P R E G U N T A S

Tipos de respuesta f>1CXlotonía. ';/ .rutina Estricto control Pos ibilidades de a-
¡2J'l. el t raoajo. de.I proceso de plicar ideas pro --

procuccí.ón . pias en el trabajo.

Respuestas positivo 14 14 12

R'2S pues tes negativo, 12 12
i

14

i¡-'
...... 1.'

--------------'-------------------.----'
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Pese a la .ínexí.st.encia , por parte de los dirigentes sandí.cal.es entre -

vistaébs, de un rraní ffest o cuest ícnamterrto, aLa dirección capitalista Gel

proceso productivo, e>''PrESaI1 la necesidad de part.Lc.ípac.íón de los trabajaéb

res en la torra de decisicnes de la E.ilt.:)resa¡ ante la pregunta de si el sindi

cato o roroité de empresa, debería participar en la torra de decisiones, scoze

orqaní.zac íón del t.rabajo , líneas de producción, precios, etc. 22 de los 2ó

dí.r.iqerrtes dan una respuest.a pos ít.íva: at.írmacaón que, al no tener COTID subs

tracto ideológico la ccn:roversia ron la orqan.ízac.íón que el capital il~-::a.'1e

al proceso de t.rabajo , pJ.2ee. ccnstí.tuí.rse 6.'1 buen terreno de cul.t ívo , para

las pos ící.cncs zeformistas de la congestién errpresar.íeI y la 11 derrocrat.í.za

ción tl del capital. De allí prec.i.aament.e surge, la necesidad de la interV2'1-

ción [Dlítica en la producción, de la politización de las Luchas de fábrica,

a partir de 1..1.'1a estrates;ia sindical revolucionaria.

Conc Luírros este acáp.ít.e , señalando una relación estructural básica, e:"i-

tre la fama de la dcrninecí.óri e! la erpresa y el uso de maquinaria, OJITD ~

dí.cador general del desarrollo temológico de las fábricas seleccionadas en

la rnuast.ra y corro det.errnínarrte de las características que asurre en ellas la

subordinación del trabajo al capital.

La extracción de plusvalía, en las empresas donde el uso de maquina:d=.s

es lTl2..'10r, se fundarrent.a en la i"lte.n.sificación del ritrro de trabajo, a le'

que confluye una "iligila.'1cia del proceso productí.vo ron rasgos más

t.uada y ahí.ert.amsnte coercitivos i la politica pat.rcna.L acude en escas

8i¡PYesas, tarrbié.cl al s í.s.t.erna de cccct.ací.ón del lider sindical, aue DaSé: a

ser rrediaco=:::- ele las l"E~lucia!.es dJrero-patronalo-s r ent.es que represe..."1 ~~~~t·~
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de 10'''; trabajadores. Se pudo corrpr'coar que, un buen po.rcentiaj e de los diri

gentes sind.:i.cales entrcví.stados , currpl.en funcí.cnes de direcx::ién y mando en

las tareas de prcduccí.ón , exaccarrent;e 12 de los 26. En las empresas más pe

queñas, donde las .re.l.actcnes perscnal.es , son Irás eficaces que el Código de

F"abrica r son funcionarios de 1a .1i reccién administrativa quienes ocupan el

cargo de secretario general del sindicato, y cuando este no existe, son di.

rige."1tes de otro t.í.po Ce organizaciones de los tratBjadores, rorro coopera-

tivas de ví.ví.enda , el club deport.Lvo, etc. Esto sucede especialrrente eIl

las empresas donde los t.rabaj adores, no est.án orqan í.zadcs en sindicato y al

gunos de estos dirigentes patronales, se negaron a ser encuest.ados , aducien

do una posí.cífri ab.íert.amsnt;e ant.í.s.índí.cal.,

El cuadro siguiente, en donde se denota la inexistencia de correla --

ción, ent.re el uso de rraquínar í.a, el r'í.trro de trabajo y el rontrol del pro-

ceso de producción, resulta ilustrativo de las ent.ertí.ores asevcrncí.cnes ,

que t.í.enen tambié11 como fundarrent.o la experaencí.a directa en algunas e.'Tpre-

sas, 8..1 las que se encucst ó a los diri.ge..1'1tes sandí.cal.es,

TIra; DE RESPUESTAS DE IDS DIRIGD."TES SllIDlCAlES llrcrJESTAIXB r SOBRE USO DE
M!\c'::;JtJINl'.PJA, P;TI7·D Y mNTF(:IL DEL PRJ:ESO DE TP..lilllJO.

r» o "';" ..,
E 1'J T D o D E L »; s P R E G U N T A S\-- ," J.. ....., .

I

Tip::>s de respuesta Sobre el uso 1.~i1:r(o de trabajo Estricto cOll.trol del
de máquinas. intenso. proceso de trabajo.

Respuest2s positivo 23 8 14

f,espuestas neg2:::''''; . 3 18 12

~, rv -r- t: :2 f.. 26 26-'- u - L
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Termíne.ilTIS sefialando , que la het.er'oqene.í.dad de 103 rrecaní sros de do­

míriací.ón a los que estan sujet.os los trabaj adores en las distintas ramas v

empresas de la industria (::"'1 la Provincia de Picruncha , sumada a la total

desarticulación FQlítica entre las Luchas en la fábrica y las Luchas en la

sociedad i van a configura.:::- un liderazgo s índícal, <13 hase cm característi­

cas rrary part.í.culares ,

El tan ccntrovert.í.do probIerra de la derrocrací.a s índí.cal. y de la rela­

ción jefes-bases, asurre en el Ecuador y en la Provincia de Pí.ch.íncha, ca -­

racterísticas muy partí.cu.iares r en prarrer lugar, la heterogénea conpos í.cí.ón

de las organizacimes de base afiliadas a las cent.r'al.es sindicales ¡cosa

que i.¡,pide la formulación de un prograrra sinclical, ron las características

de los prograrras que reivíridí.can los s.íridí.cat.os obreros de los países de IT~

yor desarrollo capí,talísta, e.., dende la pcblacián ocupada B, la industria

fabril es mayor y sus orcaní.zacfcnes t.í.enen efectivo cont.ro l score la ofer­

ta de ruerza de trabajo; y en secundo lugar, el aparecímí.errto, relat ívarren­

t@ reciente, de los trabaj adores fabriles organizadas por errpreaas , ha condu

cido a '...1I1 desfase, entre los programas de las Centrales Sindicales, que ne­

cesaríanente, deben artí.ct.lar los intereses de su diversificada base social,

y las reivindicacicnes que Levant.an los cbreros fabriles, en las Luchas de

sus orqaru.srros de base, atomizados por ernpresas ,

Este des face , tiene UD doble efecto: p:>r un lado dificulta, la afilia

c:ién de los sanda.cacos Lldustr';"alE:3 I a las federacicnes provínc.í.ales y a las

cx>nfed2rac:ío18S naca.ona.res , puesto CT'eE n-=:, 'v'"e:"1 en ellas la represEntacién de
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sus Lnt.e.reses Iruredí.at.os 2 O, y, por otro, cont.rabuye a la disociación ideo-

1égica , entre la Lucha en la fábrica y la lucha en la sociedad. Ya señal.a-

barros antes, qm en programas sindicales y de partidas, consignas, crngre-

sos y rroví.Lí.zací.ones coreras , se encuentra ausente el prcblerra de las cori-

diciones de trabajo.

La protesta orqaníz.sda y centra'Lí.zada de los s índí.cat.os , llega hasta

las puertas de las ernpreaes : de allí Para adent.ro , todo queda sujeto al ar

bitrio deI capital y a la espm.taneidad de las luchas de base. Claro que e

110 tiene corro ccnsecuencí a estructural y política, la prirracía de la Lu

cha cnntra la do:ninación :l.r¡-perialista y FOr la dcmocraci.a, cuestión -esta

últirna.- especí alrrent;e r11evante en la década pasada.

Esta disociaci6n y desface, .ímprarren características especiales a la

dirigencia sindical de base de las e.rrpresas industriales, que en una buena

parte de los casos, ve B'1 los dirigentes de las Centrales 3i."ldicil.les a " la

burocracia " en el sentado peycrat.iva del término2 1 •

De continuar s ubestimando , el cnnteniéb p::>lítim subyacent,e en las

reívindicaciones I sobre las condf.cí.cnes y organizacién del trabajo en las

empresas industriales, estas pueden ser usadas por la po.Lft í.ca er:presarial,

2 o De los 26 dirigentes sindicales encuestados, 7O ma.Jil.'.:,~v,-taAOI1 /la p~'¡"te.ne­
c..G'L ~ JW1.gWla. de.. 1M Ce..i"1..tJuú.e.6 S;)1cU.C.c..te.6 ew.te.ltte.6, 8 de los dirigen ­
tes dijeron que su respectivo sindicato pertenec~a a la CTE, 4 R la CE ­
DOC So c.i.a Li.s t a , 3 a 13 CEIJSL y 1 al recientemente formado FUOS.

Ante la preg~¡ta de que central sindical es la mes representativa de los
intereses de los trabaj3¿cres, 9 de los interrogados respondieron que
nJng"\..lna.
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despoj ándo.l.as de su contenido revolucionario usá'1dolas rorro rreoaní.srm de cog?­

tacién de los líderes s índí.cales de base y cubriendo un terreno de Lucha; a

partir del cual, el prolet:ariado, se vuelve clase 11 para si "

y pos.Lbí.Lí.t.ando al rrí.srro tiemp::>, mayor eficacia f011tica al discurso i­

deol.óqí.co del s.índí caLí.srro reaccimario, .írrpl.enent.ado FOr la CEVOC de. f.o.ó TM

oa] adoJ1.e,~ central controlada FOr la Le;lOCracia Cristia'1a y que se funda ­

rrenta en el rechazo a las Ldeol.oq'ízs y pol.f.t.í.cas " extrañas " a los trabajado­

res, iITIpulsadas por élfteJ.., ,{J-1-te1..e.d...u.a.Lu, en ténninos de su anterior dirig~

te Joge Cuí.sana,

La rrayoría de los dirigentes encuast.ados , sen jóvenes, y tiene rrenos ce

un año en la direccién del sindicato; así misrro la mayoría de los sindicatos

incluidos en la muestrra, =01 de zecí.ent;e formací.ón , 10 de ellos tiene rrenos

de 5 años de exí.st.encí.ar Esto denota que el aparec.irní.ento del proletariado in

dustrial orqanf.zado, es en la Províncí a de Pf.ch.íricha un fenórreno nuevo, con

líderes carentes de experiencia E.."'1 la Lucha s.íridí.cal., aunque la mayoría de e

llos sea de origen urbano y lleven más de 5 ar10S t rabaj ando en la errpresa. Y

que se ancorporan a un espacio de Lucha, plagado de t.odas las rontradiceio

nes víej as y Dl..E"I,.ra5 d21 de.sarrol.Lo capitalista. Y que además , en razón de su

poca experiencia, S1.TI1'B.da a la dí.soc.í.acífri luchas socí al.es-duchas éie fábrica,

pueden ser subordinados y es.írní.Lados a la lógica del ccnflicto institucima-

lizado.
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